
La misión hoy: retos a los religiosos 
(desde América Latina)* 

Conferencia Latinoamericana de Religiosos 

1. EL CAMINO RECORRIDO 

La vida religiosa de América Latina está profundamente marcada por la perspectiva 
de la misión, por el horizonte del Reino. 

Existe ya un itinerario, una vía latino-americana de la vida religiosa que ha sido 
animada por la CLAR y las Conferencias Nacionales, en fidelidad a las grandes 
orientaciones de la Iglesia. 

Este camino comienza con el Vaticano II, continúa con Medellín y Puebla y hoy día 
prosigue después de Santo Domingo. El punto de partida ha sido la toma de 
conciencia de la realidad de pobreza inhumana y violencia, como consecuencia de 
estructuras injustas que la mayoría del pueblo de América Latina sufre. 

La vida religiosa ha escuchado el clamor de los pobres y se ha ido acercando a ellos 
en un éxodo hacia la periferia, haciendo por ellos una opción de vida que nos ha 
llevado a la inserción en medios populares, campesinos e indígenas. 

De aquí ha surgido una nueva experiencia de Dios y del seguimiento de Jesús, que 
ha dado origen a un nuevo estilo de comunidad, abierta y solidaria, y a una nueva 
espiritualidad, cuyo eje o centro es Dios descubierto en su Palabra y en el rostro 
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sufriente de nuestros hermanos. Esto ha dado origen a un nuevo estilo de 
evangelizaci6n por la presencia, testimonio y acompañamiento del pueblo, una 
nueva inserci6n en la iglesia local, con cuyo caminar se ha identificado. 

EBte caminar no ha estado exento de tensiones y conflictos internos y persecuciones 
externas, hasta llegar al martirio. 

Ultimamente crece la conciencia de la importancia de la inculturaci6n, sobre todo 
en medios indígenas, afroamericanos, campesinos, suburbanos: los pobres son 
sujetos históricos y ec1esia1es de una gran riqueza cultural, religiosa y espiritual. 

Hay otras formas de vida religiosa diferentes: una tradicional, otra "modemizada". 
Pero hay también formas institucionalizadas de vida religiosa que, sin llegar a la 
inserción, han hecho la opci6n por los pobres y han puesto su fuerza a su servicio. 

En todo este proceso se da una nueva intercongregacionalidad, que une a los 
diversos carismas que caminan por este mismo itinerario de América Latina. 

EB notable la importancia de la mujer en este caminar, ya que está en la vanguardia 
de este proceso. 

Todo esto ha llevado a redescubrir la identidad de la vida religiosa, su rostro 
profético, ya redescubrir y recrear los carismas de los fundadores. 

2. LOS DESAFIOS HOY 

Pero este camino sigue adelante y tiene ante sí grandes desafíos: 

l. La extrema y creciente pobreza y miseria, efecto de ciertas políticas 
económicas neoliberales, que llevan a radicalizar evangélicamente la opción por 
los pobres en el seguimiento de Jesús. Es hora del compromiso incondicional en 
favor de la vida, participando de la misericordia de Dios. Es una interpelación de 
las obras y de su funcionalidad y una llamada a trasformar las instituciones. Se 
traduce vitalmente en la inserción, acompañando al pueblo en esperanza. 

2. La inculturaci6n del Evangelio en las diversas culturas de los pueblos de 
América Latina, incluido el desafío de la modernidad. Sigue siendo una tarea 
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pendiente y urgente la const.J.ucción de la Iglesia indígena, de la Iglesia afroamericana. 
Otro desafío es el de la inculturación de la misma vida consagrada, que sentimos 
cada vez más fuelte e impostergable. 

3. Estar presente junto a la mujer latinoamericana en su camino liberador y de 
toma de conciencia de su dignidad y valor, apoyando sus proyectos y organización, 
tareas asumidas por muchas religiosas. En la mujer se manifiesta la humanidad del 
Evangelio y la presencia del Dios de la vida y de la misericordia. 

4. Contribuir a la gran tarea de construir la comunión en el interior de la Iglesia. 
Dicha comunión ha sufrido detrimento por sospechas, exclusiones y heridas que, 
gracias a Dios, mediante la reconciliación y el amor, se van sanando en el camino 
que conduce a la Comunión, corresponsabilidad y fraternidad en la comunidad 
eclesial. 

Igualmente aportar un humilde servicio a la integración de América Latina, en 
vistas a la "Patria grande", en la que se respeten y estén presentes los diversos 
pueblos con su identidad y su proyecto históricos. Es decir, aportar a la solidaridad 
y a la comunión entre los pueblos y las Iglesias. 

5. Compromiso decidido en favor de la vida y los derechos humanos. Artífices 
de justicia y promoción humana, siguiendo a Jesús y su estilo pobre, misericordioso 
y liberador. Estamos ante un pecado social que destruye el plan de Dios por la 
violación sistemática de los derechos humanos, atentado contra la justicia y 
santidad de Dios. 

6. Vivir la fraternidad promocionándola en las comunidades eclesiales de base 
(CEBs), en la Iglesia local, extendiendo la comunión a todos los hombres y mujeres, 
teniéndolos por hermanos, y a toda la creación, en un movimiento ecológico, 
promovido desde la vida y los pobres. 

7. Vivir con alegría la experiencia de Dios, fuente y culmen de la consagración, 
en el amor y en el seguimiento de Jesús pobre, compartiendo la fe, la esperanza y 
la pobreza del pueblo. La Palabra de Dios es la fuerza de este caminar espiritual, 
ocupa un lugar central en la oración, en la búsqueda y la práctica de la voluntad de 
Dios, juntamente con el pueblo. 

Confederación Latinoamericana de Religiosos 157 


